
EI cálculo infinitesimal
en España

Por Eulogio HERNANDEZ(')

EI Cálculo infinitesimal, disputas aparte, se debe
a los matemáticos Leibnitz y Newton.

Las dos memorias fundamentales de Leibnitz se
publicaron en el Acta Eruditorum en 1684 y 1686.
EI trabajo de Newton es más tardío, 1693, aunque
posiblemente redactado mucho antes, hasta el punto
qua el Marqués de L`HBpital publica el primer tra-
tado sistemático de Cálculo, «Analyse des infine-
mens petits par le connaissance des lignes courbes»,
en 1696, anteror al de Newton.

No pueden dejar de citarse las memorias de Ja-
cobo Bernoulli no sólo por su valía, sino porque
se vio envuelto en la polémica suscitada en el pro-
blema de prioridad de los creadores; polémica larga
en el tiempo y en la que no entramos de intento,
pues está publicada y comentada por unos y otros,
no se si con vencedor de uno u otro lado del canal,
aunque bien merecían ambos el respeto y la admi=
racibn que el mundo científico les ha tenido y espero
que siga teniéndoselo y sigarr compartiendo, para
bien, la gloria por nadie negada del invento.

No es mi propósito el enmarcar la Ciencia espa-
ñola de fines dei siglo XVII y traer a estas páginas
nombres di3 compatriotas que hayan contribuido al
desarrollo de la Matemática en ese siglo, que en
corriente expresión francesa se titula «el gran siglo»,
Y no es mi propósito, porque sería empeño vano;
ni un nombre español figura en el gran desarrollo
que la Ciencia en Europa aicanza al final de esa
centuria. Es posible que la falta de contribución
cientifica por parte española esté en la dificultad
que para estudiar en el extranjero tenían los espa-
ñoles de entonces ocupados en defender el Imperio
a) que tenian que dedicar nuestros mayores su
tiempo y su vida, abandonando el libro para empu-

-ñar la espada. Sean cuales fueren las razones, el
hecho, cierto es que en ninguna Universidad espa-
ñola se estudia Cálculo Infinitesimal en las prime-
ras décadas del siglo XVIII. En algunas hay un texto
enciclopédico de un valenciano, Vicente Tosca; co-
piado en Eo fundamental de otro francés, el jesuíta
Deschalez, mucho más amplio que el del valen-
ciano, con temas de Aritmética, Algebra, Geome-
tría (no más allá de los Elementos de Euclides),
Astronomfa y Logaritmica en sus tres primeros tomos,
siguiendo, hasta completar los nueve de que consta
la obra, con Música, Balística, Arquitectura Militar
y un iargo etcétera. Cierto que es costumbre de la
época el libro enciclopédico y en Europa están,
aparte del modelo de Tosca, que contiene la Geo-
metría Analftica, de la que el español carece, la de
Tacquet y la de Wolf, matemático y filósofo de cierto

nombre y cuyos libros fueron utilizados en algunas
Universidades españolas muy avanzado el siglo XVIII
y si de verdad es que contiene la obra de Wolf,
el Cálculo diferencial, no lo es menos que pasó sin
verse en las aulas.

No podemos pasar por alto lo que ocurría en la
Universidad salmantina, secular ya entonces. La
única cátedra de Matemáticas estaba regentada, en
propiedad, por el singular y estrafalario clérigo Diego
Torres Villarroel. Sus obras Ilenan catorce tomos,
las literarias, naturalmente, ya que la Matemática
la ignoraba en profundidad y el Cálculo infinitesi-
mal de raíz, según consta en los libros de Claustro
de la Universidad salmantina. Sus lecciones, a los
pocos alumnos que tenía, versaban sobre el Alma-
gesto de Ptolomeo y la Esfera del Sacro Bosco. No
era poco el mérito de Torres, que según él mismo
relata en su <tVida de Torres», se impuso en esas
Ciencias (las Matemáticas) en seis meses y que
entre la ignorancia de los demás y su osadía ganó
la cátedra, de la que se jubiló dejándola en heren-
cia a un sobrino. Quiero dejar sentado que esta
referencia a la docencia de las Matemáticas en la
sabia, universal y secular Salamanca no pretende,
en modo alguno, atacar al tradicional método de
selección del profesorado, Ilamado oposición. No
se sirvan de él sus detractores.

Después del clan Torres Ilegó a ocupar una cá-
tedra, la de Algebra, creada en el 1771, el sacer-
dote don Juan Justo García, que publica más tarde,
1783, un texto que contiene Cálculo diferencial y
es la primera vez, que el nuevo Cálculo, ya casi
centenario, se explica en Salamanca. Por cierto,
que otro catedrático de Análisis Matemático de la
Universidad salmantina, casi dos siglos despuéŝ ,
don Norberto Cuesta Dutari; ha publicado un libro
sobre J. J. García en el que intenta librarle del mal
lugar en que le había colocado Marcelino Menén-
dez Pelayo, no por catedrático de Matemáticas; sino
por sus ideas filosóficas.

Con una claridad que nos duele, relata el lamen-
table estado de los estudios Matemáticos en las
Universidades patrias don Vicente de la Fuente en
su libro «Historia de las Universidades ®spañolas»;
pero son más duros los que historian la Universidad
aragonesa, pues no conformes con decir que en
ella no se estudiaban Matemáticas, porque no bri-
Ilaban los profesores de esa Ciencia, culpan a la
de Salamanca de ser la más «reacia a implantar las

(') Catedrático de Matemáticas e inspector de Ense-
ñanza Media.
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nuevas doctrinas y la más apegada a los antiguos
planes de estudio». Sin duda que los señores
Sinués Urbiola y Jiménez Catalán no eran mate-
máticos, pero habían leído a Torres Villarroel del
que dicen que Htanto pudo hacer en favor de los
estudios matemáticos modernos de su época (iojol,
ya se utilizaba el "modernó')» y nada hizo a pesar
de su brillante pluma. Y su ágil desparpajo, con-
cluyo yo.

Otras instituciones culturales donde pudo iniciarse
la andadura del Cálculo en España son los esta-
blecimientos militares, cotegios y academias de
marinos.

Los centros militares donde se formaban los arti-
Ileros, y en ellos se incluian a los ingenieros hasta
bien pasada 1a mitad del siglo XVIII, que ya forman
aparte, han tenido, tradicionalmente, prestigio entre
nosotros y no menor ha sido el de las Escuelas
navales en las que hab.ía buenos cosmógrafos y
matemáticos, como señala Rey Pastor refiriéndose
al siglo XVI.

Hemos indagado, cuidadosamente, si se expli-
caba el nuevo Cálculo a los cadetes, sospechando
que a marinos y artilleros les vendría bien para su
formación. Creemos que ni en Barcelona ni en San
Sebastián ni en Cádiz donde hubo Academias de
Artillerfa se explicó una palabra de Análisis Infini-
tesimai y sólo en la de Segovia, donde hoy sigue,
en un texto del jesufta Cerdá titulado «Lecciones de
Artíllería» aparece una ecuación diferencial en un
problema de tiro. Por cierto, dice Cerdá en ese libro,
que el que quiera avanzar en ese asunto puede leer
su libro de Mecánica y en éste envía al lector a
las Licciones» para enterarse, Me imagino el pasmo
de los cadetes curiosos en el año 1763.

No parece aventurado el decir que hasta esa fecha
no se explicaron en Artillería lecciones de Cálculo.
Desde luego que en la «Historía de la Artillería» del
general Vigón se hace referencia a un Compendio
Matemático, que es sin duda el del valenciano
Vicente Tosca, pero ninguna a otros texios hasta
el citado de Cerdá. Bien es cierto que el reglamento
de la recién creada Academia de Segovia dice que
«En Matemáticas no se pase muy adelante...» (ver
la obra citada de Vigón, tomo II, capítulo de Tra-
tadistas). Parece que no gustó ésto de no avanzar,
en Matemáticas, a los artilleros y manuscrita surgió
una obra de ocho tomos, el tercero dedicado al
Cálculo diferenciat e integral, que ha debido de
perderse en dos incendios, uno en la Academia y
otro en el palacio de Vistahermosa donde habían
Ilevado los libros salvados del primero. EI autor del
Compendio eran Vimercati y el general García Loy-
gorri, duque de Vfstahermosa.

EI prestigio del profesorado de la Academia de
5egovia fue grande, no podemos olvidar que en
eila enseñó el químico Proust y en Segovia enun-
ció su famosa ley de las proporciones múltiples,
no obstante, reconocemos que la aventura del
Cáicuio infinitesimal no empezó a conocerse, en
España, ni en las Universidades ni en las Academias
militares.

Veamos que ocurría en la Marina. Felipe V crea
en Cádiz una Escuela Naval, sucesora en nuestra
opinión, del antiguo Centro que servía para la for-
mación de marinos. Esta Escuela, Academia de
Guardias Marinas, en la que estudió y dirigió des-
pués, Jorge Juan, fue el modelo para otras poste-
riores en Ferrol y Cartagena. Si en esta Escuela
aprendieron el Cálculo Jorge Juan y Gabriel Císcar,
ambos lo conocían y escribieron libros de Mecá-

nica, de texto en la Escuela, en que lo utilizaban,
tendríamos et primer centro español donde se ex-
plicaba; pero no hemos encontrado rastro de fibros
que lo contuvieran, rti de profesores que lo cono-
ciesen. Las primeras referencias del Cálculo en
Cfidiz aparecen en el programa de urr Certamen
Matemático, que se celebra en La Academia en 1754.
Son los certámenes actos académicos en los que
se pregunta a!os alumnos, los más brillantes, sin
duda, cuestiones que previamente preparan y al
tiempo que sirven para el lucimiento d® los actuan-
tes, prestigian al Centro que los organiza, como un
acto social, que sería bien recibido. Estos certáme-
nes eran usuales en las instituciones jesuiticas,
algunas de fundación reai, solemnizadas por la
presencia del Rey y la Corte en ocasiones y donde
los nobles mostraban sus conocimientos en los
saberes al uso.

No debía de ser chica ia importancia de la Escueia
de Guardias Marinas, ya que cuando había cátedra
vacante de Matemáticas en alguna Universidad es-
pañola debía de ser anunciada aili y, por otra parte,
en las listas de profesores de Matemáticas, que lo
fueron de Cádiz, hemos leído algunos nombres
procedentes del extranjero, costumbres tambión de
los Centros jesuíticos, de Madrid al menos, y que
ha creado el hábito, por lo que leemos a diario, de
la figura Ilamada importación.

EI Certamen Matemático, objeto de nuestro co-
mentario era este;

CERTAMEN MATHEMATICO

SOBRE EL ANALYSIS; CALCULO DIFERENCIAL
INTEGRAL Y GEOMETRiA SUBtIME

Que celebrarán

EN LA REAL ACADEMIA DE GUARDIAS MARINAS

Don Francisco Huarte.
Don Francisco Gil.
Don Luis Muñoz
Don Juan Murillo.
Don Antonio de la Concha

^ Don Francisco de Quevedo.
Guardias Marinas de la misma Academia.

En que, supuesta la inteligencia del Cálculo AI-
gebraico, tanto en conmensurables, inconmensura-
bles e Imaginarios, como en las raíces de estos en
Binomios y Trínomíos; darán el methodo de pre-
parár, ordenar y resolv,er todas las Equaciones del
prirnero, segundo, tercero y quarto grados; asi por
Anaiysis, como por Geometría; añadiendo un me-
thodo general de resolver por el primero las de
qualquier grado que sean. Explicarán los Cálculos
Diferencial e Integral, su índole, sus methodos y
sus usos; y aplicarán todas estas Reglas y Cons-
trucciones a la resolución de varios problemas, como
son los de Máximos y Minimos, en hallar tangen-
gentes, subtangentes, subperpendiculares, Con las
rectificaciones de Curvas, Areas, 5uperficies, Sóii-
dos. Y darán la solución de varios Problemas par-
ticulares.

EI jueves 19 de diciembre de 1754

Los que conozcan los textos de Cálculo de la
época pueden ver que lo recogido en e! programa
dei Certamen es el índice de cuaiquiera de ellos y
no hace aún treinta años era la exigencia del Aná-
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lisis 11 de la licenciatura de Exactas o el programa· 
de ingreso en las Escuelas de Ingenieros. 

Ciertamente que no hay más pruebas de que el 
Cálculo Diferencial se explicase en España en fecha 
anterior a ese 19 de diciembre de 1754. Esta afir­
, mación, que vería con gusto refutada, la hago des­
pués de no encontrar en los archivos militares y 
naval, nombre de profesor ni escritos sobre la ma­
teria que la rebatan. 

Por lo que hemos visto, nuestra cultura matemá­
tica carecía del clima adecuado para recibir, en los 
albores del siglo XVIII, el nuevo Cálculo, cada día 
más sólido en lo teórico y con múltiples aplicacio­
nes a otras Ciencias y a la Técnica. 

Estábamos convencidos de que el Cálculo en 
España no había sido conocido hasta muy entrado 
el siglo XVIII y de que no había españoles que lo 
supieran y por ello quien lo enseñase, cuando apa­
reció, entre los papeles de los jesuitas extrañados 
en 1763, un librito de un español, Francisco de la 
Torre Argaiz que defiende unas Tesis Matemáticas, 
en la universidad de Toulouse, con amplio conte­
nido de Cálculo infinitesimal y en fecha digna de 
ser señalada. Corría el 1717. Es un libro de setenta 
páginas, precedidas de solemne dedicatoria al Prín­
cipe de Asturias y seguidas de un índice de mate­
rias. 

El caballero Argaiz, pensionado en Toulouse, en 
el colegio de los jesuitas y apadrinado por otro 
jesuita el padre Durranc, se hunde en el misterio 
y sólo ha llegado a nosotros ese librito. A pesar 
de las indagaciones que hemos hecho en el cole­
gio de Toulouse y las de Madrid, no hemos encon­
trado rastro de su vida posterior a la defensa de 
esas Tesis, en las que 'demuestra y ustedes lo verán, 
que conocía el Cálculo en fecha en que eran pocos 
los libros publicados de la materia. Aparte de los 
trabajos de Newton, de Leibnitz, el libro del mar­
qués de L'HOpital, los de Jacobo Bernouilli y el 
libro de Brook Taylor de 1715, poco más había. 
Una lista muy completa de libros y revistas que 
pudieron utilizar Argaiz y su patrono Durranc figura 
en el libro del profesor Cuesta Dutari «El maestro 
Juan Justo García» publicado en Salamanca en 1 97 4. 

Este libro de las Tesis Matemáticas de Argaiz, 
entiendo que escapó a los ojos de Menéndez Pe­
layo, pues no le cita en la Historia de la Ciencia 
española y tampoco lo conoció don Julio Rey Pas­
tor que pasó muchas horas en la Biblioteca Nacio­
nal, en la que hay un ejemplar (sig. 3.49133), aun­
que el profesor Rey se dedicó a los matemáticos 
españoles del siglo XVI. Sólo he visto una referen­
cia a las «Tesis» en el artículo del profesor Vernet 
publicado en Archives lnternationals d' H istoire de~ 
Sciences, vol. 25, décembre 1975 y la noticia parece 
adquirida, por el catedrático Vernet, en el libro del 
profesor Cuesta y en el discurso de contestación 
al de entrada en la Academia de Ciencias de Simón 
Archilfa en 1888. Por lo demás es extraño que el 
señor de la Torre no haya sido citado en las publi-

;caciones sobre la Ciencia española antes y después 
de don Marcelino. 

Son tan bellas las palabras que dirige Argaiz, en 
dedicatoria, al Rey que no me resisto a trans­

alguna frase: 
he emprendido un estudio, que desarrollando 
las del Arte Militar, conduce a la glo­

ciertos. He buscado en Francia con 
mi inclinación, .y esto es lo .que que­

en mi Patria. No se puede desear que 
que invidiar a tas otras naciones de 

Europa el honor de perfeccionar las Ciencias tan 
dignas de espíritus sublimes, tan propias para for­
mar héroes ... ». Termina diciendo que con el gusto • 
para las Matemáticas de los españoles podrían des­
cubrirse secretos desconocidos para los hombres 
más sabios y ¡que podamos ver este tiempo feliz! 

Las Tesis Matemáticas que contienen Cálculo 
diferencia 1 e integral son estas: 

l. Distinguir dos tipos de magnitudes, 1. las 
variables, que crecen o decrecen continuamente, 
2. las constantes, que permanecen siempre las mis­
mas, mientras que las otras cambian. 

11. Una línea curva puede ser considerada como 
el conjunto de infinitos segmentos, infinitamente 
pequeños; o lo que es lo mismo, como un polígono 
de infinito número de lados, infinitamente peque­
ños, los cuales determinan por los ángulos que de­
terminan entre ellos la curvatura de la línea. 

111. U na magnitud que no ha a u mentado o dis­
minuido más que en otra magnitud infinitamente 
menor que ella, puede considerarse como perma­
ciendo la misma. 

IV. Tomar la diferencia de todo tipo de magni­
tudes variables a saber: 1. de varias magnitudes 
sumadas, o restadas unas de otras, 2. de un pro­
ducto cualquiera de varias magnitudes multiplica­
das unas por otras, 3. de una fracción cualquiera, 
4. de una potencia cualquiera entera o no. 

V. Uso del Cálculo diferencial para encontrar: 
1. las tangentes sean geométricas o mecánicas, de 
todo tipo de curvas, 2. las mayores y menores 
ordenadas, a que se reducen las cuestiones de má­
ximos y mínimos. 

VI. La diferencia de una magnitud variable cual­
quiera multiplicada por una potencia entera o no 
de esta misma magnitud variable; encontrar la in­
tegral de este producto. 

En segundo lugar, encontrar la integral de las 
otras diferencias que pueden reducirse a estas. 

En tercer lugar, dada una magnitud variable bajo 
un signo cualquiera, multiplicada por una diferen­
cial fuera del signo, encontrar la integral de este 
producto. 

VIL Conocer si una integral está completa o no 
lo está, 2. cuando no está completa, encontrar la 
magnitud constante que es preciso sumarle, o res­
tarle, para completarla. 

VIII. Reducir a sucesiones finitas o infinitas todas 
las potencias enteras o no. De ello: 

1. La formación de todas las potencias. 
2. Una nueva manera de extraer todas las raíces, 

de dividir. 
3. La integración de todas las diferenciales, al 

menos por aproximación al infinito. 
4. La solución de todos los problemas, si no 

exacta, al menos aproximada al infinito. 

IX. La diferencia de una magnitud, cualquiera, 
estando dividida por esta misma magnitud, da la 
diferencia del logaritmo de esta magnitud. 

Se demostrará este principio, y se hará ver su 
uso en el Cálculo integral. En particular se explicará ;¡, 
la manera de encontrar, por este principio, las in­
tegrales de ciertas fracciones, donde no hay más 
que una misma variable, y todas las potencias son 
conmensurables. Esta manera está referida en las 
Memorias de la Academia Real de Ciencias, del 
año 1702, página 289. 

X. ¿Qué significan las integrales negativas que 
se encuentran en ciertos cálculos? 



En el Capítulo que dedica al Análisis, figuran estas 
,... dos: 

Encontrar por Análisis las tangentes a las líneas 
curvas geométricas y resolver las cuestiones que 
se dicen de máximos y mínimos. 

Demostrar el Método del célebre M. de Fermat, 
conseiero del Parlamento de Toulouse, para la so­
lución de las cuestiones de máximos y minimos. 

En el Capítulo que titula Geometría especulativa, 
aparecen éstas: 

1. Encontrar las tangentes de cualquier curva. 
2. Encontrar por el mismo método, las asíntotas 

de las curvas, por ejemplo, de la hipérbola, consi­
derando las asíntotas como tangentes trazadas por 
un punto de la curva infinitamente aleiado. 

3. Cuadrar una superficie curvilínea cualquiera, 
o exactamente, o aproximada al infinito. 

4. Hallar el área del recinto asintótico de cual­
quier especie de hipérbola, exceptuando la común, 
que demostraremos que es infinita; y sus diversos 
segmentos, que no son cuadrables más que por 
aproximación al infinito. 

Estos espacios asintóticos, cuyo conocimiento, 
dice el P. Pardies en su prólogo de los Elementos 
de Geometría, es la cosa más admirable del mundo 
y que hace ver claramente la grandeza y espiritua­
lidad de nuestra alma; ya que por la sola luz de su 
espíritu, penetrando más allá del infinito, descubre 
tan claramente las cosas, que ninguna experiencia 
sensible las puede percibir y que ninguna potencia 
corporal podría notar. Estos espacios son de una 
extensión actualmente infinita, comprendidos entre 
dos líneas, que prolongadas hasta el infinito, no 
se encuentran jamás; de ello le viene el nombre de 
asíntotas. Sin embargo, se demuestra que estos es­
pacios infinitos en longitud son, no obstante, igua­
les a un círculo, o a otra figura cualquiera deter­
minada; de modo que el infinito mismo, inmenso 
e innumerable como es, se reduce, no obstante, al 
cálculo y a la medida de la Geometría y que nues­
tro espíritu aún más grande que él, es capaz de 
comprenderlo, etc. 

Hay también un espacio asintótico entre la curva 
logarítmica y su eje. Se demostrará que es finito, 
equivalente a un triángulo formado por la ordenada, 
la subtangente y la tangente de esta curva. Se en­
cuentran en Geometría una infinidad de ejemplos 
parecidos. Y algo análogo ocurre en la Aritmética 
especulativa (Progresiones decrecientes). 

5. Medir la superficie y la solidez de un conoide 
parabólico, engendrado por la rotación de una pa­
rábola de cualquier género alrededor de su eie. 

ti mismo problema para el sólido engendrado 
por la revolución de una hipérbola alrededor de su 
asíntota, de cualquier género que sea la hipérbola. 
Se demostrará que ahora el sólido engendrado por 
el espacio asintótico es finito, en la hipérbola común. 

6. Medir cualquier sólido ya sea por aproxima­
ción al infinito o exactamente. 

7. Encontrar exactamente o por aproximación al 
infinito el centro de líneas, superficies y sólidos 
cualesquiera. 

8. Demostrar esta maravillosa propiedad del cen­
tro de gravedad, encontrada por el P. Guldin, y 
demostrada por el P. Tacquet: 

«Si una superficie plana cualquiera gira alrededor 
de un eje, el sólido redondo producido por esta 
revolución, es siempre igual al sólido recto que 
tuviera por base esta superficie, y por altura un seg­
mento igual a la circunferencia que describe el cen-

tro de gravedad de esta superficie mientras fa re­
volución.» 

«Del mismo modo, si una línea ... , etc.» 
9. ¿Cómo se encontraría la superficie de un 

círculo, supuesto conocido el centro de gravedad 
del semicírculo? 

1 O. Demostrar la paradoja propuesta por el P. 
Laloubére en su obra sobre el cicloide: «Oue dos 
pesos, el uno actualmente infinito, el otro finito, 
puede permanecer en equilibrio, sobre una palanca 
de longitud finita. 

Recogemos algunas otras cuestiones, planteadas 
en las Tesis de De la Torre, por su relación con el 
Cálculo o por el interés general de los problemas 
suscitados, entresacadas del resto de las materias 
tratadas. 

1. Demostrar la admirable proposición del céle­
bre Leibnitz «que el cuadrado del diámetro de un 
círculo cualquiera es a este círculo como 1 es a 
1 -1/3 + 1/5-1/7 + 1/9- ... ». 

2. Cálculo de latitudes, longitudes y rumbos en 
alta mar. 

3. Curvas que cortan siempre a los meridianos 
bajo el mismo ángulo. Estas curvas, Loxodrómicas, 
proporcionan amplia materia para la especulación 
de los geómetras. 

4. Una bella proposición de Arquímedes sobre 
la cuadratura del círculo. 

5. Problemas sobre velocidades, distancias y 
trayectorias en el arte de lanzar bombas, según las 
hipótesis de Galileo y los problemas propuestos por 
Varignon. 

Para concluir este resumen, de fas Tesis de Argaiz, 
lo haré con el prólogo que precede a las de Aná­
lisis: «Es ·sorprendente que el medio más seguro y 
el más cómodo de hacer descubrimientos en Mate­
máticas, consiste principalmente en suponer ya en­
contrado lo que se busca y sacar de esta suposi­
ción las consecuencias conforme al estado de la 
cuestión. No obstante, en ello está todo el fondo 
y el espíritu del Análisis o del método analítico, tan 
feliz y tan fecundo en descubrimientos admirables, 
donde parece que el espíritu humano no alcanza­
ría nunca, y, sin embargo, llega casi sin esfuerzo, 
como jugando.» 

Como se ve, son muchos los temas abarcados 
en fas Tesis de Argaiz. Suponemos que, como ocurría 
en la Universidad de Salamanca y en otras, estas 
Tesis se proponían para celebrar un acto académico­
literario, en presencia del Claustro de doctores, 
maestros ya licenciados de la Universidad donde 
el actuante, no graduado aún, Francisco de l.a 
Torre en nuestro caso, defendería algunos de los 
puntos propuestos en las Tesis y contestaría a las 
preguntas, que sobre lo expuesto le hiciesen los 
asistentes. 

Es claro que las cuestiones de fas Tesis se toma­
rían de los textos de la época y también de los 
artículos monográficos de las revistas existentes, 
lo cual se comprueba en es~e caso en algunos de los 
artículos. (Ejemplo: La diferencia del lag. de una 
función es la diferencial de la función dividida por 
la función. Se demostrará esto según lo refiere la 
Memoria de la Real Academia, año 1702. Tomado 
de las Tesis página 14). Esta labor de selección de 
temas, cuestiones y comentarios que componen las 
Tesis, sería hecha, muy probablemente, por el ac­
tuante y por el padrino. 

Examinando cuidadosamente las setenta páginas 
de esta obrita y pensando en contestar a todas las 
cuestiones planteadas en ella nos daría para escribir 
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una obra, enciclopedia, de los saberes matemáticos
de la época. Y pensemos que las Tesis de nuestro
compatriota están incrustadas en fecha bastante
temprana dentro de ta bibliografía del Cálculo Infi-
nitesimal, tema, qus ya de pasada fue tratado más
atrés y con referencias muy precisas de cuanto se ga
escrita sobre cálculo a lo largo del siglo XVI II.

Pero también qusremos hacer unas reflexiones a
propósito del contsnido del trabajo, que no dudamos
en afirmar es el primero de los españoles, si bien
defendido en Francia y escrito en francés, pero sin
duda alguna presentados por un español, pensio-
nado por el Gobierno español en Francia y hundido
en el misterio ya que nada hemos podido saber de su
vida y obra a pesar de haberlo intentado. En e1 cole-
gio jesuitico de Toulouse no tenían documentación
alguna de la época anterior a la expulsión y en Es-
par5a, siguiendo, quizá como en tantas cosas a los
franceses, también anda perdido mucho de lo noti=
ciable por culpa del extrañamiento de los Reinos
de su Majestad Católica de todos los jesuítas en 1763.

Sean las primeras ref4exiones las dedicadas a
cuestiones de lenguaje. A todo lo largo de la obra
cuando se refiere a CSlculo Infinitesimal, siempre
dice diferenciales o integrales, según el caso. No
Isemos ni una vez la palabra «fluxión» ni tampoco
aFfuente» que son los términos usuales de Newton.
En otros textos de Cálculo que citaremos luego el
lenguaje usual es el névvtoniano, que Ilega a través
de Simpson. También observamos que dice en las
Tesisxtomar la diferencia de...» en textos mástardíos
se dice tomar 1a difrenciai de... Y desde luego es
más cámo el uso de la integral de..., que la Fluente
de una fórmula fluxional...

En las Tesis, se habla muchas veces de ssries in-
finitas, se diga o no con esas palabras: La división
infinita: !a integración de todas las diferenciales, al
menos por aproximación al infinito; la solución de
todos los problemas, si no exacta, al menos, por
aproximación, son tres ejemplos de problemas de
seríes infinitas, muy bien tratadas por los matemá-
ticos de la época, especialmente avisados para los
problemas de la convergencia. Pero pensemos que
el Isnguaje al uso era muy distinto y aunque en las
Tesis de Argaiz no ss dan respuestas, sblo se hacen
proposiciones qus tendrían adecuadas respuestas,
voy a intentar resolver algunas de las cuestiones
propuestas por Argaiz, fundamentales ambas, una
de Cálculo diferencial y otra del Integral, como;
zs muy posibls, que las hubiese contestado ante ef
Claustro de Toulouse el propio Francisco de la
Torres.

Esta es la de Cálculo: Trazar la tangente a una
curva en uno de sus puntas.

Toda la dificultad en tirar las tangentes a las curvas
sn un punto dado, consiste en buscar otro punto
o bien en el eje (prolongado), o bien en otra parte,
de donde tirando una recta al punto dado de la curva
le sea ésta tangente.

De manera que aquí no tanto se busca el valor de
la tangente misma cuanto el de la tangente cuyo
extremo es el punto por donde la tangente se debe
tirar.

Sea pues ADE una curva cualquiera (cuyas orde-
nadas sean paralelas entre sí) a quien se le quiere
tirar una tangente en el punto dado D y concíbase
una línea mn hacia £ paralelamente a sí misma, pero
de suerte que el punto p moviéndose en ella vaya des-
cribiendo la línea curva ADE.

Sea mn o su igual y paralelo Or la fluxión de Am
ó lo que es lo mismo la velocidad con que la línea

mn se mueve hacia AE y que rs sea la fluxión de mp
estando en la.posición mDn ó la velocidad del punto
p a lo largo de la línea mn, tírese la recta SB que en-
cuentre al eje Af en B. Ahora pues si el movimiento
del punto p fuese uniforme por lo largo de la línea
mn cuando ia línea mDn se encontrase en la posición
mSn, p se encontraría en S por ser Or y rS las dis-
tancias que en el mismo tiempo describiera el punto
p ya a lo largo de mn.

Si la línea mDn se concibe en otra posición mOn
permaneciendo el punto p en su movimiento uni-
forme, los espacíos D0, OS descritos en un mismo
tiempo serían proporcionales a Or, rS, de suerte, que
siendo uniforme el movimiento de p a lo largo de
la línea movible mn et punta describirá necesaria-
mente una línea recta, luego para que el punto p des-
criba efectivamente una Curva, su movimiento a lo
largo de la línea mn se debe concebir o bien como
acelerado, o bien retardado.

Si este movimiento sobredicho se concibe acele-
rando el espacio realmente descrito en un tiempo
dado sería mayor que el que se describiría con el
movimiento uniforme, luego si con el movimiento
uníforme el punto p siempre se encontraría en la
recta BC, con el acelerado describirá una línea que
caiga en la parte superior de BC, como en la figura
18 y con el retardado describirá una curva que
siempre caiga en la parte inferior de BC, como en la
figura 19, pero en entrambos casos BOC es una
tangente de la curva en el punto D.

Ahora, pues; los triángulos SrD, Om8 son seme-
jantes, luego Sr : rD :: Dm : mB, esto es puesta la
Ordenzda Om = y, la Abscisa Am = x; dy; dx :: y:

: m6 = Y ^ax por lo tanto la subtangente, especial-

mente en las curvas cuyas abscisas se toman en e1
eje, es una cuarta proporcional a la fluxión de la
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ordenada a la de la abscisa y a la ordenada termi-
nada en el punto de contacto.

Se da otra demostración que dice el autor es más
breve. EI fínal de la cuestión es que para trazar la
tangente a una curva en uno de sus puntos, reducen
el problema al cálculo de la subtangente en ef punto.
Uniendo el extremo de ésta con el punto dado se
traza la tangente pedida.

Varíos ejemptos de corroboración dan ocasión
a aejercitarse en el método y en algunos puede com-
probarse cómo con el método de las fluxiones se

Ilega a los mismos resultados que con !os viejos
métodos geométricos. ( Es el caso de la parábola y la
circunferencia).

EI problema de Cálcul^ integral es como sigue:
Encontrar ei área de la curva CRH cuya ecuación
sea a2y - x2 y- a3 = 0. En fuerza de esta ecua-

3
ción tendremos y= ^^-^ que reducida a serie

pordivisión del numerador por el denominador (des-
pués de multiplicar por la fluxión de las abscisa dx)

z
ydx = dv = (a3dx) : (a2 - x^) = adx + á dx +

+ á3 dx+ á5 dx+ áedx+...

cuya fluente es 3 s ^
ax+3a+5^+^a5+...

área de la curva expresada en términos de una serie.
Pero haciendo alguna reflexión a las cuatro fórmulas
fluxionaies r.uyas Fluentes'se pueden encontrar por

C
R H

A B M

los logaritmos hiperbblicos, reparo, que la Fluxión en-
3

contrada de la área es ^^tl^ •^ a2 cuyo primer

factor es la tercera fórmula de un cuadro de Fluentes
que pueden encontrarse por fog. híperbblicos, luego
sin recurrir z serie tenemos que su Fluente es

^ az log. hiperb. á± X y después de unos cálculos

supuestos a= 10, x= 5, resulta 54,9306 para el
área de ABRC.

Imaginen el sobresalto de nuestros alumnos de
C.O.U., que optaron por las matemáticas, si el
profesor de turno, para explicarles cómo se traza
la tangente a una curva en un punto les atiza la
demostración precedente. No obstante, no serían
mayores de edad aquellos otros alumnos del autor
del libro de donde están tomados y para los que fue
escrito. Me refiero al jesuita catalán Tomás Cerdá
que, muy probablemente, en 1758 tiene dispuestos
para la imprenta un tratado en dos tomos de Cálculo
diferencial e integral, copia fiel def inglés des mismo
título debido a Tomás Simpson, con posibilidad de
haber sido explicado a los alumnos del colegio bar-
celodés de Cordellesy desde luego a los de los Reales
Estudios ubicado este ŭ ltímo centro en ef mismo
edificio que hoy es el Instituto San Isidro de Madrid.

EI padre Cerdá, profesor de Filosofía en la Uni-
versidad de Cervera, donde fue trasladada la de Bar-
celona por Felipe V, fue a estudiar Matemáticas a

Francia con el también jesuita P. Pezenas, profesor
en Marsella de la Academia Naval y como matemá-
tico tiene en su haber el haber traducido a Mac
Laurin. Tres años más tarde regresa a Barcelona,
con buenos libros y supongo que con una -cultura
matemática aceptable, ocupando una cátedra de
Matemáticas en el Colegio de Cordelles, cátedra
creada para él y alli escribe una Geometria y una
Aritmética y Algebra. En esta ya se ve la devoción
por los libros ingleses, sobre todo de Simpson.

En el prólogo de la Geometría habla de estar pre-
parado para publicar entre otras obras eC Cálculo
diferencial e integral o Tratado de Fluxiones en dos
tomos. Si lo publicb no lo'sé, pero los manuscritos
de ambas se conservan en la Academia de la His-
toria y de ellas están tomados los dos ejercicios, que
cambiando algunos términos habrfa tenido que con-
testar Argaiz en la defensa de sus Tesis si le huieran
tocado en suerte.

Volveremos sobre el P. Cerdá, a nuestros juicio
autor del primer libro de Cálculo diferencial en es-
pañot.

EI segundo de los problemas que nos fue sugerido
por las Tesis de Argaiz, lo seleccionamos porque
halla un área después de sumar una serie, y son mu-
chas las cuestiones que sobre series nos plantean
en las Tesis. Alguna de esas series son divergentes,
al menos tienen un campo de convergencia y fuera
de éi debemos de estar avisados, Es el caso del pro-
blema def área de la curva y= a3 :(a2 - x2),
Basta observar la gráfica a que da lugar para ver los
recintos infinitos que el autor solicita de nosotros.
Pero, claro, el texto resuelve el problema, sin reparo
alguno, le basta con decir que si a= 10 y x= 5, el
área vale tanto, y hasta da cinco cifras decimales.
La indefinición del anunciado sorprende, sospecho
que la pretensión del autor ha sido mostrar la eficacia
del método de cálculo y lo potente del recurso de las
series para el cálculo de integrales.

Sólo unas patabras más sobre Argaiz y sus Tesis
de Toulouse. Una relativa a la serie de Leibniz que

da el desarrollo de 4. Desconocía que se atribuyese
a Leibnitz la tal serie. Fueron muchos y afamados los
matemáticos del siglo XVII, que se dedicaron a los
desarrollos infinitos, aunque entiendo que Euter
y Lagrange en el XVIII desarrollaron exhaustiva-
mente series y productos ínfínitos, presentando al-
gunas de sus fórmulas como desarrollos en serie,
aunque no fuera estudiada la convergencia, problema
éste que se dejó para los matemáticos del principio
del'XIX, no porque desconocieran el tema los ante-
riores, sino sencillameñte porque no había Ilegado
el momento de pararse a reflexionar sobre lo hecho
hasta entonces.

Supongo, que la serie que Ilama de Leibnitz es la
obtenida al desarrollar en serie el arco tangente. Es
una pena que Argaiz sólo dice en las tesis los temas
que va a tratar y enuncia los problemas o proposicio-
nes que va a demostrar, pero no tas demuestra efec-
tivamente, dejando al curioso lector en ignorancia
invencible.

7al ignorancia ocurre en otro de los puntos de las
Tesís: «Una bella proposición de Arquímedes sobre
la cuadratura del circulo».•Me gustaria poder pro-
meter, y cumplirlo, ocuparme de estos temas y af
contárselo a ustedes, poder afirmar quién explicó
Cí3lculo por primera vez en España y dónde, que
bien merece la pena el estar informados de esta cues-
tión en !a que hombres universales del siglo XV11
pusieron lós cimientos de la Ci®ncia moderna.
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Siendo mi objetivo, el exponer mi opinión per-
sonal sobre la introducción de{ Cálculo en España
y quienes fueron los profesores de esa materia que
lo enseñaron primero, hemos pasado, panorámica-
mente, por 4os centros e instituciones cu{turales que
pudieron hacerlo, bien porque lo necesitan para su
vieran a1 tanto, y quisieran seguirlo, del movimiento
científico europeo, muy intenso, en fines del siglo
g1o XVII. Se publicaban revistas cíentíficas, en las
últimas décadas; se creaban Academias científicas,
se editaban libros cada día en mayor número. 2Dónde
podian encontrarse en nuestro país, empeñado en
batallas de otro género, estas revistas que publicaban
los trabajos de los mejores científicos europeos?
tCÓmo podía seguirse desde aquí esa creación de
los mejores de fuera sín conocer idiomas, además
del Iatin7 Y nuestros pasos recorrieron las Un'iversi-
dades en busca de nombres de estudiosos, creado-
res no había, y las instituciones militares y centros
jesuiticos. Ya hemos visto afgunos resuitados, aunque
nos apantó de nuestro camino la obra de Francisco
de la Torre, una delicia para nuestro espíritu.

En los colegios jesuíticos, algunos de fundación
real, podian disponer de profesorado de todas las
materias. Los que no había aquí, los traían del ex-
tranjero, lo mismo que libros y revistas científicas,
de las que disponían puntualmente. La biblioteca de
la Universidad salmantina tiene fondos bibliográ-
ficos de inestimable valor procedentes del Colegio
de Jesuftas de la ciudad con motivo de la expulsión.
En abril de 1763, una pragrnática real extraña de los
Reinos a todos los jesuítas y al destierro fueron,
abandonando todas sus pertenencias a excepción
del rosario y la tabaquera. Nuestro padre Cerdá fue
a dar con sus huesos a Forli (Italia) donde los dejó
defihitivamente en 1791.

Cuando surgió el problema de la historia del
Cálculo en España, cayó en manos del profesor
Cuesta Dutari el libro de Cerdá aLicciones de Arit-
metica y Algebra», del que ya hemos dicho de su
parecido con el del inglés Simpson. En el prólogo
de ese libro dice el autor que tiene en la imprenta et
tomo de Ecuaciones y dispuesto para imprimir, «los
otras tres que tengo dispuesto para ello, la Geome-
tría y trigonometría, la Aplicación del algebra a la
Geometria y curvas y el Método directo e inverso
de las fluxiones, que otros flaman Cálculo diferencial
e integralH, y, si estos es bien recibido por el públíco,
«proseguiré en ias otras partes superiores, asegu-
rando, que procuraré en los elementos de cada ramo
de las Mathemáticas el poner los puntos según el
estado en que actualmente se encuentran estas
Ciencias en Inglaterra y en Francia, dos naciones
sin duda las más adelantadas en esta materia, entre-
sacando de sus libros los más selecto, para...».

De ser cierto el contenido del párrafo anterior,
teniamos un Ca3Vculo en espeñol en los alrededores
de 1758 y, además, cuando leíamos este prólogo
desconocíamos el Certamen de Cádiz de la Acade-
mia de Guardias Marinos que asegura, que unos
cadetes sa van a examinar y a lucir con uns cuestio-
nes de cálculo diferencial de integral, en fecha ante-
rior en cuatro años al libro de Cerdá donde se dice
que va a publicarse. La verdad, que si estos cadetes
conocen el Cálculo en 1754, alguien se lo habría
enseñado y retrocedíamos en el tiempo.

EI no sospechar siquiera de otra vía posible que
antecediera al anunciado libro del padre Cerdá, me
Ilevó a intentar descubrir el Tratado de Fluxiones

def jesuita, que ciertamente conseguí en etapas suce-
sivas, aunque distantes entre sí y mi alegría se tornó
decepción cuando al final de una de las etapas des-
cubrí que me había encontrado una traducción fiel
de muchos de los capítulos de 1a obra del inglés
Tomás Simpson, libro que vio la luz en 1737, ante-
rior al de Mac Laurin, aunque la edición que conozco
es de 1750 y está en la Biblioteca universitaria de
Salamanca, lo mismo que el 7ratado de Fluxiones
de Mac Laurin, en la traducción del maestro del
padre Cerdá, Esprit Pezenas.

Después más preparada y simplificada, pero
siempre manuscrita encontré 15 capítulos y un
apéndice, que bien puede ser lo que el autor pensara
como el primer tomo de su Tratado de Fluxiones.

En estos quince capítulo se trata desde la naturale-
za de las Fluxiones en el primero, hasta la resolución
de ias ecuaciones fluxionales o modo de encontrar
la relación entre las cantidades fluentes por las de las
fluxiones. EI apéndice es un conjunto de problemas
de máximos y mínimos, algunos de ellos aplicados
a problemas físicos, y casi todos figuran hoy en los
tratados elementales de Análisis.

Es muy interesante el capítulo dedicado a la reso-
lucibn de ecuaciones diferenciales, que cuando no
dispone de método adecuado y precíso dice que se
integrarán por series. Aunque recomienda que só{o
en caso extremo. se use este procedímiento por ser
muy pesado. Se contemplan algunos ejemplos, muy
útiles, de integración por series, y entre los ejercicios
hay algunos de máximos y mínimos de integrales,
que pertenecen a capítu{os no incluídos en !o que
Ilamamos primera parte de1 libro.

Estimamos que este libro manuscrito se explicó,
porque entre 1os papeles de Cerdá figuran algunos
pliegos que en sus márgenes tienen una nota. cEsto
para el cuaderno de clase». Y se aplicaba, con el
sentido que tuviera el verbo explicar entonces,
antes de 1763, fecha de su extrañamiento. EI que
no se haya pubrcado, si este ha sido el caso, no
sería achacable af P, Cerdá porque leemos en el
prólOgo de sus «Licioneŝ» «...que aún los más cuida-
dosos profesores emplean, de las cuatro partes de1
tiempo que están con sus discípulos, tres en escribir
y la otra en practicar o explicar, luego estando ya
impresos los tratados, esto que se emplea en dictar
se emplea en explicación...». Añade alguna otra
razón a favor de los libros impresos. Deduzco de ello
que, si pudo, imprimió el Tratado y estimo que hu-
biera sido un buen texto de Cálculo aunque fuera
un tanto tardío. Peor es que no hubiera ninguno
y cuando fo hubo, sin pretender molestar a nadie,
dudo de la originalidad, lo que por otra parte, dicien-
do las fuentes de donde se bebe, no parece pecado
mayor. La mayor parte del profesorado hemos iñ-
tentado enseñar a nuestros afumnos lo que fiemos
leído en los libros; pecado de orgullo sería el creerse
original siempre.

Dejo para otra ocasión el comentario de otros
libros del jesuita Cerdá, asi como la opinión que de
él tenian en la revista francesa Journal Etrangers
(agosto de 1760). Creo que fue hombre estudíoso
y trabajádor, que escribió varios libros y que no
mereció el exilio, que le alejó de su Tarragona natal
para siempre, a los 47 años de edad, truncando su
meritoria labor científica y las posibilidades de los
españoles de no separarnos más de la Ciencia
europea.
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